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		Dedico este libro

		a los profesores de todo el mundo.

	Cambian el futuro cada vez

	que entran en una clase.

	


	
		
			Prólogo

			1 de diciembre de 1819

			Casphairn Manor, valle de Casphairn

			Galloway Hills, Escocia.

			Jamás había tenido una visión semejante.

			Unos ojos azules —azules, azules— como los cielos, azules como las flores de aciano que moteaban los campos del valle. Era la mirada de un pensador, clarividente aunque concentrada.

			O la de un guerrero.

			Catriona despertó, casi sorprendida de encontrarse sola. Desde las profundidades de la enorme cama observó el entorno familiar, las gruesas cortinas de terciopelo que envolvían la cama a medias y también las de las ventanas, más allá de las cuales el viento murmuraba cuentos del invierno que se avecinaba a quienquiera que aún estuviese despierto. En la chimenea relucían las brasas, derramando su resplandor sobre la lustrosa madera, el brillo suave del suelo y los tonos más claros de la silla y el tocador. Era noche cerrada, la hora en que un día da paso al siguiente. Todo era de una normalidad tranquilizadora; nada había cambiado.

			Sin embargo, sí que lo había hecho.

			Con el corazón latiéndole despacio, Catriona se arrebujó bajo las mantas y meditó sobre la visión que la había asaltado... la visión de la cara de un hombre. Los detalles permanecían grabados en su memoria, junto con la convicción

		

	


	
		
			1

			En los últimos años del reinado de la reina victoria...

			Medianoche en un cementerio amortajado por la niebla. «Es imposible que haya un sitio más oscuro que éste en el mundo», pensó Annie Petrie.

			Estremeciéndose, se ajustó la capa alrededor del cuello. Jamás había estado tan aterrorizada en su vida, pero los rumores acerca del hombre con el que iba a reunirse no dejaban lugar a dudas. Si uno quería encontrarle no tenía otro remedio que aceptar el sitio y el momento que él hubiera elegido.

			A lo largo de aquel día había cambiado de opinión mil veces sobre el hecho de acudir o no a la cita de esa noche. Cuando despertó estuvo a punto de perder los nervios al descubrir la nota en su mesita de noche.

			Cogió el trozo de papel con dedos temblorosos, pasmada al tomar conciencia de que ese hombre había entrado en su habitación en mitad de la noche, a pesar de que tanto la puerta como las contraventanas estaban cerradas. No había oído el menor susurro; tampoco sintió su presencia... Era como haber recibido la visita de un fantasma. 

			Una vez se hubo calmado lo suficiente para leer el escueto mensaje, descubrió que el mismo contenía una simple lista de instrucciones. Al final, consciente de que nunca volvería a recuperar la tranquilidad a menos que obtuviera ciertas respuestas, obedeció minuciosamente cada uno de los puntos de la lista.

			Las instrucciones la obligaban a reducir la luz de la linterna después de entrar en el cementerio. La linterna arrojaba ahora un tenue resplandor que se reflejaba en la pavorosa niebla. Los oscuros perfiles de las piedras, las criptas y los monumentos se dibujaban amenazadores en medio de las sombras.

			Tuvo que hacer acopio de todo su valor para seguir avanzando. Se dijo que si había llegado tan lejos, ahora no podía echarse atrás. Era lo mínimo que podía hacer por la pobre Nellie.

			—Buenas noches, señora Petrie.

			La voz resultaba tan lóbrega y de mal agüero como el cementerio. Le llegaba desde la puerta de una cripta cercana. Se quedó paralizada, demasiado aterrorizada para gritar o intentar huir. 

			«La voz de un caballero», pensó. Por alguna razón, esta constatación sólo consiguió ponerla más nerviosa. No obstante, logró volverse poco a poco, esforzándose por vislumbrarlo en la sombra. Pero la escasa luz de la linterna no alcanzaba la fría oscuridad a la entrada de la antigua cripta de piedra.

			—He hecho todo lo que me indicaba usted en su lista —dijo, percatándose de que su voz temblaba sin que la pudiera controlar.

			—Excelente. ¿Se asombraría usted si le dijera que alguien citado conmigo no ha acudido al encuentro?

			—No, señor, no me sorprendería en absoluto. —Se sobresaltó al descubrir que, después de todo, tenía algo de coraje—. No muchos estarían dispuestos a reunirse con un desconocido de su reputación a esta hora y en un lugar como éste, puede estar seguro. 

			—Eso es cierto. —Parecía divertido—. Pero considero que lugares y horas tan inusuales como éstos sirven para deshacerse de aquellos que no están completamente resueltos a actuar. —Se detuvo—. ¿Sabe? Sólo trabajo para clientes que quieren obtener respuestas a toda costa.

			—Yo estoy decidida, señor.

			—Le creo. En ese caso, ¿por qué no vamos al grano? Presumo que todo esto tiene que ver con la muerte de su hermana hace dos días.

			Aquella afirmación la desconcertó.

			—¿Sabe usted lo de Nellie?

			—Cuando supe que usted quería verme sentí una curiosidad más que natural por la razón que podía moverla a ello. Hice algunas averiguaciones y supe que usted acababa de perder a su hermana en un trágico accidente.

			—No fue un accidente —replicó ella tajante—. Sé que eso es lo que asegura la policía, pero no es verdad.

			—Nellie Taylor fue encontrada flotando boca abajo en una de las piscinas frías de los baños Doncaster. Todos los indicios apuntan a que resbaló en los azulejos del borde de la piscina, se dio un golpe en la cabeza y se ahogó al caer al agua. —Aquella narración de los hechos, tan fría y carente de emoción, encendió la ira y la frustración que ella había procurado contener desde la muerte de Nellie. 

			—No creo en esa versión, señor —aseveró—. Mi hermana llevaba diez años trabajando en esos baños, desde que tenía trece. Empezó en los días en que el doctor Doncaster realizaba a la gente curas de agua. Sabía moverse por allí y siempre tuvo cuidado con los azulejos mojados.

			—Lo que no quita que pudiera producirse un accidente, señora Petrie.

			—Nellie no sufrió un accidente, créame. —Apretó el asa de la linterna con el puño—. Alguien la mató. 

			—¿Qué le hace estar tan segura de eso? —El tono de su voz era cortés.

			—Ya se lo he dicho, señor. No tengo ninguna evidencia. —Tragó saliva y se irguió—. Quiero que averigüe la respuesta por mí. ¿Acaso no se dedica usted a eso?

			Se produjo un largo silencio.

			—Sí, señora Petrie, eso es lo que hago —dijo él—. Cuénteme más cosas sobre su hermana.

			Respirando más calmada, se recordó a sí misma que debía tener cuidado con lo que diría a continuación.

			—Nellie trabajaba en la sección de los baños reservada a las mujeres.

			—Encontraron su cuerpo en la piscina de agua fría de la sección masculina.

			—Lo sé, señor. Ésa es precisamente una de las cosas que me resultan sospechosas.

			—¿Solía ella trabajar en la sección de hombres?

			—Bueno, sí, de vez en cuando. —Pensó que ésta era la parte más desagradable, aquella que había confiado poder evitar—. Algunos de los clientes pagan una cantidad extra para que una empleada les lave el pelo o les dé un masaje en una habitación privada. 

			—Estoy al tanto de la existencia de ese tipo de servicios —respondió el hombre en un tono neutral. 

			Ella se encogió de miedo. Si él la creía una prostituta era muy probable que desestimase dedicarle su tiempo. 

			—No es lo que usted piensa, señor. Nellie era una persona honrada y trabajadora. No era una prostituta.

			—Disculpe. No quise dar a entender eso.

			«Es tan educado», pensó ella, desconcertada. Hasta sonaba sincero. La mayoría de los hombres de su clase no se habrían molestado en disculparse con una simple dependienta.

			—No estoy completamente segura de lo que sucedió en las habitaciones privadas de esa sección de los baños —reconoció—. Lo único que sé es que Nellie trabajaba allí algunas veces. Me dijo que uno de los clientes preguntaba por ella y le daba unas buenas propinas por sus servicios.

			El hombre en la puerta de la cripta guardó un largo silencio, tanto que ella empezó a preguntarse si seguiría todavía allí. Una quietud artificial se había apoderado del cementerio.

			Había oído decir que podía materializarse o desvanecerse a voluntad. La primera vez que escuchó aquellas historias consideró que se trataban de puras sandeces. No obstante, al encontrarse ahora en aquel cementerio envuelto por la niebla en medio de la noche, le resultaba casi inevitable preguntarse si no habría estado conversando con un espíritu del más allá.

			Tal vez durante el día durmiera en uno de los ataúdes de la cripta...

			Al pensar en ello, el horror le puso los pelos de punta. 

			—¿Cree usted que uno de los clientes especiales de Nellie la mató?

			—Es la única explicación plausible, señor.

			A continuación se produjo un silencio aterrador. La niebla se hacía cada vez más densa, cubriendo la poca luz de luna que llegaba hasta ellos. Apenas podía ver ya el perfil de la cripta.

			—Muy bien, haré algunas averiguaciones por usted —dijo él—. Si de verdad está convencida de querer responder a sus preguntas.

			—¿Qué quiere decir, señor? ¿Por qué no habría de estarlo?

			—Con frecuencia, en los asuntos de este tipo los clientes se enteran de ciertas cosas sobre el fallecido que hubieran preferido ignorar. 

			Ella vaciló.

			—Entiendo lo que dice, señor, pero Nellie era mi hermana. Al igual que el resto de nosotros, ella sólo hizo lo que debía para ganarse el pan. Era una buena persona. Si no trato de descubrir al responsable de su muerte seré incapaz de mirarme otra vez en el espejo.

			—La entiendo, señora Petrie. Me pondré en contacto con usted cuando averigüe algo.

			—Gracias, señor, se lo agradezco. —Carraspeó—. Me han dicho que usted cobra por sus servicios.

			—Las cosas siempre tienen un precio, señora Petrie.

			Estas palabras le causaron un nuevo estremecimiento, pero se mantuvo firme.

			—Sí, bueno, tal vez sea mejor que discutamos lo que se supone que debería pagar. Yo no vivo mal con la venta de mis sombrillas pero no soy, lo que se dice, una mujer rica.

			—Yo no pido dinero por mis servicios, señora Petrie. Mis honorarios consisten más bien en favores.

			El miedo la atravesó como una lanza.

			—Disculpe, señor, no estoy muy segura de haber entendido lo que quiere decir.

			—Puede que llegue un momento en el que necesite una sombrilla o dos. En ese caso, se lo haré saber. ¿Acepta estos términos?

			—Sí, señor —susurró ella, confundida—. Pero me cuesta imaginar que usted pueda necesitar alguna vez una sombrilla de señora, señor.

			—Nunca se sabe. Lo que importa es que hemos llegado a un acuerdo. No le diga a nadie que nos hemos visto esta noche.

			—No, señor, no lo haré. Se lo prometo.

			—Buenas noches, señora Petrie.

			—Buenas noches, señor. —Dudando qué hacer a continuación, añadió—: Gracias.

			Se volvió y se apresuró a llegar hasta la verja. Al alcanzar la entrada del cementerio aumentó la luz de su linterna y corrió a la tienda de sombrillas para refugiarse en sus habitaciones.

			Había hecho todo lo que estaba en sus manos. Al margen de cuántas cosas fueran ciertas sobre el desconocido del cementerio, los rumores parecían asegurar al menos una: él mantendría su palabra. 
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			La segunda explosión retumbó en los antiguos muros de piedra que rodeaban la escalera secreta. La linterna que Cordelia Glade llevaba en la mano se balanceó ligeramente. La luz se esparció con violencia en la densa oscuridad que las rodeaba a ella y a las cuatro muchachas que la seguían por las escaleras. 

			Todas, incluida Cordelia, retrocedieron y contuvieron el aliento. 

			—¿Y si la escalera se derrumba antes de que lleguemos abajo? —La voz de Hannah Radburn rayaba peligrosamente en la histeria—. Moriremos abrasadas aquí dentro.

			—Los muros no se derrumbarán —le aseguró Cordelia con más convicción de la que realmente sentía. Sujetó la linterna y se ajustó las gafas sobre la nariz—. Acordaos de que estudiamos a conciencia la historia de la construcción del castillo de Aldwick antes de decidir dónde colocaríamos los dispositivos antiincendios. Esta sección ha resistido durante cientos de años. Es la parte más vieja y más fuerte de la estructura, construida para resistir a las catapultas. No se hundirá esta noche.

			«Al menos, espero que no lo haga», añadió para sus adentros. 

			Lo cierto era que, cuando menos, la fuerza de las dos explosiones amortiguadas había excedido sobremanera sus expectativas. La primera de ellas había hecho añicos las ventanas de la nueva ala cercana a la sala donde los dos hombres procedentes de Londres habían estado disfrutando de sus cigarros y del oporto tras la cena. Desde el punto privilegiado que constituía el aula situada en la vieja sección había visto alzarse las llamas con sorprendente rapidez y violencia.

			El segundo dispositivo, programado para estallar apenas unos minutos después del primero, sonó como si hubiera causado un daño aún mayor.

			—Este último ha causado un gran estruendo, ¿no le parece, señorita Glade? —dijo Phoebe Leyland con desasosiego—. Me pregunto si no habría algún error en la fórmula que encontramos en ese viejo libro.

			—Las instrucciones para mezclar los productos químicos eran bastante claras —le respondió Cordelia—. Y las seguimos a la perfección. Lo que pasa es que los dispositivos no debían encenderse en una habitación cerrada. Están produciendo un resultado asombroso, desde luego, pero ése era precisamente nuestro principal objetivo.

			Su voz sonaba firme y tranquilizadora. El mero hecho de revelar el miedo que la poseía podía ser fatal para todas ellas. La vida de las cuatro muchachas que la acompañaban en la escalera estaba en sus manos. Si querían sobrevivir y escapar de allí debían permanecer en calma y seguir sus órdenes. La histeria y el pánico podían ser desastrosos.

			Desde aquel punto podía oír los gritos ahogados de alarma procedentes del patio. El reducido personal del castillo trataba de apagar el fuego. Con un poco de suerte, aquello mantendría a todos ocupados el tiempo suficiente para que ella y las muchachas pudieran llegar a los establos.

			Tenían que salir de allí de inmediato o todo estaría perdido. La conversación que había escuchado a escondidas esa misma noche a los dos hombres procedentes de Londres la terminó de convencer. Estaba segura de que aquellos rudos guardias de apariencia siniestra, disfrazados de jardineros y trabajadores del castillo, no dudarían en cortar una garganta o disparar a un inocente para cumplir las órdenes de cualquiera de los dos canallas bien vestidos que habían llegado de la ciudad.

			—Está muy oscuro —dijo Hannah con un hilo de voz.

			Cordelia alzó un poco la linterna. La escalera no sólo estaba a oscuras, era también muy angosta. El descenso no había sido fácil para ninguna de ellas pero Hannah sentía un especial terror por los espacios cerrados y oscuros.

			—Casi hemos llegado abajo, Hannah —le dijo, tratando de reconfortarla.

			—Huele a humo —comentó Theodora Cooper, de dieciséis años.

			Su hermana gemela, Edwina, sofocó un grito.

			—Puede que el fuego haya llegado también a esta ala.

			El tenue pero inequívoco olor ascendía amenazador por las escaleras. Una nueva sacudida de miedo azotó los nervios de Cordelia, lo que no le impidió hablar con el tono que solía emplear en sus lecciones. 

			—Esta parte del castillo es bastante segura —dijo—. La única razón de que podamos oler el humo es que esta noche el viento sopla en esta dirección. Parte del humo se está introduciendo por debajo de la puerta.

			—Tal vez deberíamos retroceder, señorita Glade —gimoteó Edwina. 

			—No seas tonta —le espetó Phoebe—. Sabes de sobra que no podemos hacerlo. A menos que quieras que te cojan esos terribles hombres.

			Edwina guardó silencio, y sus compañeras la imitaron. 

			Cordelia miró por encima de su hombro y sonrió a Phoebe. Al igual que ella, la chica llevaba un par de gafas. A través de los cristales de las mismas podía distinguir la resolución de sus ojos azules extremadamente inteligentes, de una madurez excesiva para sus quince años. 

			Durante los meses que había pasado en el castillo de Aldwick, Cordelia había percibido en sus estudiantes destellos de lo que parecía ser una turbadora visión adulta de las realidades del mundo. En un instante una de las muchachas podía estar disfrutando de los placeres inocentes y del entusiasmo propios de cualquier jovencita próxima a convertirse en mujer, y al siguiente un ramalazo de miedo o melancolía se apoderaba de ella, arrebatándole el resplandor de juventud y esperanza de sus ojos. 

			Cordelia pensó que la profunda y constante ansiedad que afligía a sus alumnas tenía sus motivos. Todas habían quedado huérfanas durante los últimos meses y se habían visto arrojadas a la deriva en el despiadado mar de la vida, sin el apoyo de una familia y sin recursos financieros. El hecho de experimentar una pérdida devastadora y el temor hacia un futuro incierto roían sin cesar sus valerosos y jóvenes espíritus.

			Cordelia las comprendía. Una década atrás había perdido a sus padres y a la poco convencional comunidad que constituía todo su mundo cuando contaba dieciséis años. El dolor y el miedo todavía rondaban sus sueños.

			—¿Qué haremos si los establos se han incendiado también? —preguntó Edwina.

			—Están en el lado opuesto del patio —le recordó Cordelia—. El fuego tardará en alcanzarlos, si es que lo hace.

			—La señorita Glade tiene razón. —La voz de Theodora parecía haber recuperado el entusiasmo—. Recuerda que colocamos los dispositivos de modo que los establos tardaran en verse afectados. 

			—La suerte está echada —afirmó Hannah—. Nos encontramos en manos del destino.

			Cuando no estaba obsesionada por una interminable lista de temores, Hannah hacía gala de un notable talento para el drama. Era la más joven del grupo —acababa de cumplir quince años—, pero a menudo sorprendía a Cordelia por su intuitiva habilidad para representar un papel o remedar a una persona.

			—No, no estamos en manos del destino —le replicó Cordelia con brusquedad. Miró por encima de su hombro—. No olvidéis que tenemos un plan. Lo único que hace falta es seguirlo al dedillo y eso es justo lo que vamos a hacer.

			Theodora, Edwina, Hannah y Phoebe pudieron sosegarse ante aquella demostración de confianza. Cordelia les había remachado la importancia del plan durante días. Era su talismán en este momento de crisis, tal como era su intención. Desde hacía tiempo sabía que quien planea lo que tiene que hacer puede superar obstáculos enormes.

			—Sí, señorita Glade. —Hannah parecía, desde luego, más optimista. Mantenía sus oscuros ojos desmesuradamente abiertos, pero su voz sonaba resuelta—. Todas hemos estudiado el plan.

			—Podéis estar seguras de que funcionará. —Al llegar al final de la escalera, se volvió para mirarlas de nuevo—. Hemos realizado el primer paso a la perfección. Ahora estamos listas para el segundo. Abriré la puerta y me aseguraré de que el camino está despejado. ¿Todo el mundo recuerda lo que hay que hacer a continuación?

			—Iremos juntas hacia los establos, sin abandonar la sombra del viejo almacén que hay junto al muro sur —recitó Phoebe sumisa.

			Las otras asintieron en señal de acuerdo. Las capuchas de sus capas caían sobre sus hombros, dejando al descubierto sus rostros solemnes con una mezcla de ansiedad y determinación que partía el corazón.

			—¿Todo el mundo lleva su saco? —preguntó Cordelia.

			—Sí, señorita Glade —respondió Phoebe, sujetando su pequeña bolsa de tela con ambas manos. Sobre su superficie se apreciaban unos bultos que delataban los instrumentos científicos que transportaba en su interior. 

			Estos aparatos formaban parte de la colección de libros y objetos que Cordelia trajo al castillo un mes atrás. 

			Poco antes, aquella misma tarde, intentó hacer comprender por última vez a las chicas que en esta arriesgada empresa sólo debían llevar consigo lo imprescindible. Pero era muy consciente de que, tratándose de jóvenes, la noción de necesidad variaba notablemente. 

			El saco de Hannah Radburn parecía más pesado que de costumbre. Cordelia sospechó que la muchacha había desobedecido sus instrucciones y metido en él alguna de sus queridas novelas.

			Algunos de los objetos de arte que Cordelia le pidió que dejara atrás llenaban la bolsa de Theodora.

			El saco de Edwina lo ocupaba uno de los vestidos de moda llegados de Londres esa misma semana.

			Precisamente, el hecho de que las muchachas recibieran como regalo aquellos costosos vestidos alertó a Cordelia de que la situación había llegado a un punto crítico.

			—Recordad —dijo con dulzura— que si algo va mal, seré yo la que os dé la señal de alarma. En ese caso tenéis que prometerme que tiraréis vuestros sacos al suelo y correréis todo lo deprisa que podáis hasta alcanzar los establos. ¿Está claro?

			Las cuatro muchachas abrazaron con mayor fuerza sus sacos de tela como si quisieran protegerse con ellos. 

			A coro, le respondieron con docilidad «Sí, señorita Glade», lo que no impidió que Cordelia se sintiera apesadumbrada. Si ocurría un desastre, resultaría difícil persuadir a las muchachas de que abandonaran sus posesiones. Cuando uno está solo en el mundo, tiende a aferrarse a todo aquello que tenga un significado personal. 

			No podía culpar a sus alumnas. Ella tampoco había sido, lo que se dice, un buen ejemplo a la hora de hacer un equipaje de emergencia. Ella misma sería capaz de enfrentarse al mismo demonio antes que dejar caer su propia bolsa de tela. Contenía un medallón de luto con la fotografía de sus difuntos padres y el libro de filosofía que su padre había escrito y publicado poco antes de su muerte.

			Apagó la luz de la linterna. Hannah emitió un grito ahogado cuando la escalera se sumió en la oscuridad.

			—Tranquila, querida —murmuró Cordelia—. En unos segundos estaremos fuera.

			Descorrió el viejo cerrojo y tiró de la manilla de acero. Le costó más de lo que pensaba abrir la antigua puerta de roble. Vieron una raya de luz teñida por el fuego. Una mezcla de aire frío y humo se coló por la escalera. Los gritos de alarma de los hombres que luchaban contra las llamas se oyeron más fuertes. 

			No se veía a nadie entre la puerta y el primero de los viejos cobertizos.

			—El camino está despejado —anunció—. Salgamos de aquí.

			Con la linterna apagada en la mano, salió a la cabeza del grupo. Las muchachas se agolparon tras ella, semejantes a un grupo de ocas.

			La escena que encontraron estaba iluminada por un resplandor amarillento. En el amplio patio reinaba el caos. Cordelia pudo ver a un buen número de oscuras siluetas corriendo de un lado a otro, dando órdenes a voz en grito que nadie parecía obedecer. Dos hombres se dedicaban a acarrear cubos de agua desde el pozo pero era evidente que el reducido personal del castillo no estaba preparado para hacer frente a una emergencia de tal magnitud.

			Cordelia se asombró de la devastación causada por el incendio. Apenas unos minutos antes, las llamas, semejantes a lenguas largas y abrasadoras, lamían todo desde las bocas abiertas de ventanas hechas añicos. En el breve espacio de tiempo que tardaron en bajar la antigua escalera, el fuego había aumentado hasta convertirse en un infierno que consumía a toda velocidad la nueva ala del castillo.

			—Dios mío —susurró Theodora—. Nunca podrán controlar esas llamas. No me sorprendería que todo el castillo se quemara hasta derrumbarse antes del amanecer.

			—Jamás se me ocurrió que la fórmula pudiera dar lugar a un fuego semejante —comentó Phoebe pasmada.

			—Necesitábamos distraerlos y con esto lo hemos conseguido —dijo Cordelia—. Deprisa todo el mundo. No podemos perder ni un minuto.

			Avanzó con premura, sintiendo el peso de su capa y su vestido. Si corría con dificultad esa noche no se debía sólo a su falda larga y al pesado material que transportaba. Durante las semanas anteriores había cosido una serie de objetos pequeños y susceptibles de ser empeñados en unos bolsillos secretos e improvisados. La idea era servirse de ellos cuando escondiera a las muchachas. Sólo que, por el momento, cada uno de ellos pesaba como un bloque de plomo. 

			Las muchachas la seguían pisándole los talones y se desplazaban con facilidad gracias a que habían cosido de antemano sus faldas, de forma que éstas quedaron convertidas en unos amplios pantalones.

			Como una piña, pasaron a toda prisa por delante de la hilera de edificios en ruinas y cubiertos por tablones que antaño servían para almacenar el grano y las provisiones del castillo. 

			Poco después doblaron la esquina de la vieja herrería. Frente a ellas, en medio de las sombras, aparecieron los establos. 

			Mientras Cordelia se concentraba en la siguiente fase del plan, un hombre corpulento salió de la sombra en los restos del viejo molino y les cerró el paso.

			El resplandor del fuego y la luz de la luna bastaban para vislumbrar sus gruesas facciones. Cordelia reconoció a Rimpton, uno de los dos hombres que había llegado de Londres a primera hora del día. Su abrigo estaba chamuscado y hecho jirones.

			Empuñaba una pistola.

			Cordelia se estremeció. Las muchachas también, puede que por empatía al afrontar el peligro. 

			—Vaya, aquí tenemos a la maestra y a sus bonitas alumnas —dijo Rimpton—. ¿Adónde creen que van ustedes?

			Cordelia aferró con fuerza el asa de su linterna.

			—Huimos de las llamas, estúpido. Apártese de nuestro camino, por favor.

			El hombre clavó su mirada en ella.

			—Van ustedes camino de los establos, ¿no es así? 

			—Es el edificio más alejado del fuego —dijo Cordelia, poniendo en sus palabras todo el desdén que sentía hacia aquel bruto.

			Rimpton le había disgustado a primera vista. El modo lascivo con que miraba a las muchachas resultaba demasiado explícito. 

			—Ustedes están tramando algo —replicó Rimpton. 

			—¿Hannah? —dijo Cordelia sin apartar los ojos de Rimpton.

			—¿Sssí, señorita Glade?

			—Por favor, ten la amabilidad de mostrarle a este señor la respuesta de Araminta a la sorprendente revelación de Lockheart en Sherwood Crossing. 

			La gruesa cara de Rimpton se torció en una mueca de confusión.

			—¿Qué demonios...?

			Pero Hannah se había subido ya a un invisible escenario y se dispuso a representar con gran vehemencia el papel de Araminta, la heroína de la novela sensacionalista que acababa de leer la semana anterior.

			Emitiendo un grito sofocado de angustia y desesperación, se desplomó en un desmayo perfectamente ejecutado, digno de una consumada actriz. 

			Aturdido, Rimpton movió su enorme cabeza para mirar más de cerca a la muchacha que yacía en el suelo.

			—¿Qué se supone que está haciendo esa estúpida y pequeña zorra? Basta ya de tonterías.

			—Todavía no —murmuró Cordelia.

			Al decir esto, blandió la linterna apagada con todas sus fuerzas y la pesada base se estrelló violentamente contra la cabeza de Rimpton. El cristal se resquebrajó haciéndose añicos.

			Confuso, Rimpton cayó de rodillas. Por increíble que pudiera parecer, aún sujetaba su revólver.

			Cordelia comprendió que sólo estaba aturdido; no había perdido el conocimiento. Lo contempló horrorizada mientras se reincorporaba. Frenética, levantó de nuevo la linterna y lo golpeó por segunda vez con todas sus fuerzas.

			Rimpton emitió un extraño gruñido y cayó de bruces. No se movió. La pistola rebotó sobre las piedras. Había suficiente luz para ver el oscuro líquido que manaba de su herida y que, poco a poco, iba formando un charco alrededor de su cabeza.

			Se produjo un instante de trémulo silencio. Hannah se puso en pie y cogió su saco. Las muchachas observaron a Rimpton, impresionadas por los efectos de aquella súbita violencia.

			—Vamos —dijo Cordelia, procurando sonar tranquila y serena. Sus dedos temblaban cuando se inclinó para recoger la pistola de Rimpton—. Estamos cerca del establo. Ha sido una actuación impresionante, Hannah.

			—Gracias, señorita Glade —respondió la muchacha como un autómata. Parecía incapaz de apartar sus ojos de Rimpton, que yacía en el suelo—. ¿Está... está muerto?

			—Parece muerto —susurró Phoebe.

			—Le está bien empleado —dijo Edwina mostrando una sorprendente satisfacción—. Él y su amigo el señor Bonner se llevaron a la señorita Barlett. Debieron de hacerle algo terrible. Todos aseguraron que había vuelto a Londres en tren, pero ella nunca dejaría aquí sus guantes nuevos.

			—Por aquí, señoritas —ordenó Cordelia. Ya no dudaba de la teoría de las muchachas sobre la desaparición de su predecesora en el castillo—. No os separéis.

			El tono tajante de su orden consiguió liberarlas del morboso hechizo que ejercía sobre ellas el cuerpo excesivamente inmóvil de Rimpton. Sin pérdida de tiempo, se apiñaron de nuevo tras ella.

			Cordelia las condujo a través de las sombras presa de una gran tensión, ya que todavía les quedaba por realizar la parte más difícil del plan. Preparar los caballos en la oscuridad no iba a ser fácil, a pesar de que ella procuró que todas practicaran las maniobras varias veces.

			Crocker, el hombre encargado de los establos, se había encogido de hombros y mostrado poco interés cuando ella le dijo que las muchachas debían montar más a menudo como parte de su programa de ejercicios. No disponían de sillas de montar femeninas, pero Crocker, después de insistir un poco, se las arregló para encontrar tres sillas usadas de granjero con sus correspondientes riendas. 

			Los únicos caballos disponibles en el castillo eran las robustas y pacientes bestias que usaban para ir al pueblo y acarrear provisiones.

			Por fortuna, Edwina y Theodora se habían criado en una rica hacienda. Aprendieron a montar casi desde la cuna y eran muchachas hábiles, por lo que fueron capaces de enseñar a Phoebe, Hannah y Cordelia. Gracias a su juventud, Phoebe y Hannah también habían aprendido deprisa.

			Cordelia, sin embargo, tuvo mayores dificultades. Dudaba que alguna vez se pudiera sentir a gusto a lomos de un caballo.

			Para su gran alivio, no encontraron a nadie cuando se adentraron en las sombras más oscuras de los establos. Tal y como había imaginado, todos los hombres estaban ocupados luchando contra el fuego.

			Los tres caballos estaban alarmados e inquietos. Cordelia oyó el incesante martilleo que producían sus cascos. Ahogados e intranquilos relinchos retumbaban desde los pesebres. La luz del fuego iluminaba las tres cabezas equinas que se volvían inquietas hacia la entrada, dirigiendo sus orejas al frente. A pesar de que el edificio todavía no corría peligro de ser presa de las llamas, los animales percibían el olor del humo y oían los gritos de los hombres. 

			Cordelia abrió la puerta de la habitación donde se guardaban los arneses, entró y encendió una de las linternas que traía consigo. 

			—Rápido, muchachas —dijo—. No podemos perder tiempo. Dejad vuestros sacos en el suelo y dirigíos a los caballos.

			Las cuatro muchachas dejaron caer sus sacos de tela y se apresuraron a coger las mantas, las sillas de montar y las bridas.

			Cordelia se sintió aliviada al comprobar que los interminables ejercicios habían valido la pena. Las muchachas embridaron rápidamente los caballos sin aparente dificultad.

			Edwina y Theodora habían decidido de antemano quién guiaría cada uno de los caballos. Las gemelas cogieron la más enérgica de las tres monturas, una yegua, argumentando que ellas tenían más experiencia y por ello serían capaces de controlarla si se ponía nerviosa. A Phoebe y Hannah les dieron un apacible caballo castrado.

			A Cordelia le tocó el segundo caballo castrado del establo, un recio animal llamado Blotchy. Edwina y Theodora lo eligieron tras constatar la extraordinaria placidez de la bestia. En circunstancias normales, Blotchy necesitaba un fuerte estímulo para ponerse simplemente al trote. Según las gemelas, lo salvaba el hecho de que no se solía espantar y era poco probable que saliera corriendo en estampida o que arrojara a Cordelia al suelo. 

			Tras colocar la pistola de Rimpton sobre un banco de madera, Cordelia agarró la brida tratando de no dejar traslucir el miedo que sentía. Blotchy metió la cabeza sumiso por el cuero y mordió la embocadura. Parecía tener tantas ganas de abandonar aquel lugar como las chicas.

			—Gracias, Blotchy —le susurró Cordelia, ajustando la brida—. Ten paciencia conmigo, por favor. Sé que no monto bien. Pero esta noche necesito tu ayuda a toda costa. Tenemos que sacar a esas chicas de este maldito lugar.

			Tras sacar al caballo del pesebre, volvió a coger la pistola. Con un suave susurro de paja y el chirrido del cuero, Edwina y Phoebe salieron de los otros dos pesebres, cada una de ellas con un caballo a sus espaldas.

			Ensillaron a los tres caballos, colocaron los sacos de tela sobre los cuartos traseros de los animales y los aseguraron con unas correas.

			—Montad —les ordenó Cordelia.

			Tal como habían ensayado numerosas veces, condujeron los caballos hasta el poyo. Edwina y Theodora montaron sobre la yegua. Phoebe y Hannah saltaron sobre el otro caballo con soltura. 

			Cordelia esperó hasta el final sin apartar los ojos de la entrada de los establos.

			Cuando llegó su turno, apartó los pliegues de su capa, metió la pistola en uno de los bolsillos de su vestido y subió al poyo. 

			—Te agradezco la paciencia y la comprensión que estás demostrando, Blotchy.

			Colocó la punta de su zapato en el estribo y se alzó hasta sentarse en el amplio lomo del animal. El caballo saltó hacia delante con inusual energía. Cordelia asió las riendas con ambas manos.

			—Tranquilo —dijo—. Por favor.

			Una linterna iluminó la entrada de los establos.

			Detrás de la luz se vislumbraba la corpulenta silueta de un hombre. El resplandor de la linterna iluminaba la pistola que empuñaba en la otra mano.

			—De forma que aquí es donde han ido a parar todas esas bonitas y pequeñas rameras —dijo—, y también su maestra. Al no encontrarlas en sus habitaciones presentí que debían de haberse escapado.

			A Cordelia se le heló la sangre. Reconocía la voz. Era la del compañero de Rimpton, Bonner.

			—Apártese, señor —dijo, tratando de dar un tono autoritario a su voz—. Tengo que llevar a mis alumnas a un lugar seguro.

			—Cierre el pico, estúpida. —El hombre la encañonó con la pistola—. No soy idiota. Si hubieran escapado de sus camas aterrorizadas por las llamas llevarían puesto el camisón. En lugar de eso, van vestidas como si fueran a dar un paseo por el parque. Sé de sobra lo que está ocurriendo aquí. Está tratando de llevarse a las muchachas, ¿me equivoco?

			—Lo que intentamos es ponernos a salvo —contestó Cordelia con frialdad—. Soy responsable de mis alumnas.

			—Apuesto a que se ha dado cuenta ya de lo que valen esas malcriadas y por eso ha pensado que podía sacar algún provecho de ellas, ¿eh?

			—No tengo la menor idea de lo que quiere usted decir, señor.

			Procurando que el hombre no se diera cuenta, Cordelia se pasó las riendas a la mano izquierda y se tocó el bolsillo donde había escondido la pistola de Rimpton. Incapaz de pensar en otra estrategia, hizo que Blotchy siguiera avanzando resuelto hacia delante.

			—Debe de estar usted loca si piensa que puede escaparse tras haberse apoderado de aquello que es propiedad de Larkin. —Bonner resopló con disgusto—. Considérese una mujer muerta.

			Cordelia deslizó la mano que tenía libre en el bolsillo de su capa. Sus dedos se cerraron alrededor de la pistola.

			—No dice usted más que tonterías, señor. Soy responsable de mis alumnas y tengo que alejarlas del fuego. Por si no se había dado cuenta, las llamas se están extendiendo a toda velocidad.

			—Ya me he percatado. Y cuanto más lo pienso más me convenzo de que este maldito incendio no ha sido casual. —Notó que Blotchy se aproximaba rápida y peligrosamente hacia él—. Deténgase.

			—Está poniendo a estas muchachas en peligro. Si son tan valiosas como asegura, ese Larkin que acaba de mencionar no se alegrará de saber que corren un grave riesgo.

			—Si no detiene a ese animal, lo mato ahora mismo —le advirtió él.

			Blotchy giró de golpe hacia la izquierda. Cordelia no supo si había sido ella la que lo confundió con su inexperto manejo de las riendas o si, simplemente, la bestia se había hartado de toda aquella alarmante actividad nocturna y había decidido marchar por cuenta propia. 

			Cualquiera que fuera la razón, Cordelia se vio obligada a sacar la mano del bolsillo para poder controlar al animal y mantener el equilibrio. Blotchy respondió al repentino tirón de las riendas moviéndose en círculo y meneando la cabeza.

			—Controle a ese maldito animal —le ordenó Bonner, retrocediendo de inmediato para apartarse de su camino.

			A Cordelia se le ocurrió entonces que él debía de estar aún menos familiarizado con los caballos que ella. Bonner era, a todas luces, un hombre de ciudad, nacido y criado en ella. Alguien habituado a caminar o a llamar un coche de caballos o un autobús cuando necesitaba ir de un lugar a otro. A pesar de que llevaba ropa cara, su rudo acento lo delataba. Provenía de la calle y no de la alta sociedad. No cabía duda de que no había montado un caballo en su vida.

			—Tenga cuidado con esa arma, señor —dijo, luchando con las riendas—. Si dispara en un recinto cerrado como éste asustará a los caballos y entonces lo más probable es que se precipiten hacia la entrada, pisoteando lo que encuentren en su camino.

			Bonner miró de inmediato a los tres animales. Se percató de que él era el único objeto que se interponía entre ellos y la entrada. Bajó la linterna y retrocedió inquieto. 

			—Procuren tener a esas condenadas bestias bajo control.

			—Hacemos lo que podemos, señor, pero me temo que usted los está poniendo nerviosos. —Cordelia volvió a tirar de las riendas, obligando a Blotchy a girar de nuevo sobre sí. A mitad del recorrido Cordelia se metió la mano en el bolsillo, aferró el revolver y lo sacó.

			Confiaba en coger al hombre por sorpresa y rezó por poder mantenerse en la silla si Blotchy echaba a correr al oír el disparo.

			Cuando el caballo cerró el círculo ella empuñaba el arma, pero antes de que recuperase el equilibrio para poder disparar, la oscura figura de un hombre salió de las sombras junto a la entrada. Se colocó sin hacer ruido detrás de Bonner y le asestó dos golpes secos con las manos. 

			El malvado se sacudió como si hubiera recibido una descarga eléctrica, y acto seguido se desplomó.

			Se produjo un silencio sepulcral. Cordelia y las muchachas miraron al desconocido.

			Éste se acercó a Cordelia.

			—Usted debe de ser la profesora —dijo.

			Ella recordó entonces que seguía empuñando la pistola.

			—¿Quién es usted? —le preguntó—. ¿Qué hace aquí?

			Él siguió avanzando. Bajo el haz de la linterna Cordelia pudo ver que iba vestido de negro de pies a cabeza. La luz vacilaba mortecina sobre su pelo oscuro y sus facciones eran frías y duras. Antes de que pudiera verlo de cerca, él se apartó de la luz y quedó de nuevo oculto por la sombra. 

			—Le sugiero que hablemos sobre ese asunto cuando nos encontremos a salvo —le dijo—. A menos que tenga usted algo que objetar. 

			Acababa de derribar al hombre procedente de Londres con sus manos, lo que demostraba que no estaba del lado de Larkin. Un viejo axioma pasó como un rayo por la mente de Cordelia: «El enemigo de mi enemigo es mi amigo.» 

			Aquella noche podía valerse, pues, de un amigo.

			—No tengo ninguna objeción, señor. —Volvió a meterse la pistola en el bolsillo. 

			—Me alegra oír eso. —El hombre miró a las muchachas—. ¿Qué tal montan?

			—Todas son bastante hábiles a lomos de caballo —aseguró ella con orgullo.

			El hombre agarró la brida de Blotchy y lo obligó a quedarse quieto. 

			—Ésta es la primera buena noticia que recibo en lo que parece ser una noche bastante aciaga. 

			El hombre desató el saco que Cordelia había atado con esmero a la parte posterior de la silla.

			—Eso es mío —le espetó Cordelia tajante—. No puedo dejarlo aquí.

			—En ese caso, le sugiero que cargue con él.

			Cordelia rodeó el saco con un brazo, a la vez que sujetaba las riendas con la otra mano. 

			Unos dedos poderosos sujetaron su cadera con fuerza.

			Asombrada, ella bajó la mirada.

			—¿Qué se supone que está haciendo, señor?

			De inmediato quedó claro que él no trataba de propasarse. En lugar de eso, el hombre sacó con habilidad el pie de Cordelia del estribo, introdujo la punta de su bota en el acero y se alzó con delicadeza para colocarse tras ella. 

			A continuación cogió con una mano las riendas que Cordelia sujetaba con sus dedos y condujo a Blotchy hacia los otros caballos.

			—Denme las riendas, señoritas, por favor —les dijo—. El humo ha aumentado extraordinariamente ahí fuera. Eso nos procurará un buen escondite pero, a la vez, dificultará que nos veamos unos a otros si nos separamos.

			Edwina y Phoebe tendieron sus riendas sin perder tiempo.

			—Vamos, pues —dijo él.

			El desconocido hizo algo con sus rodillas que obligó al caballo a avanzar. La violencia de la acometida del animal cogió a Cordelia por sorpresa. Casi dejó caer su saco al agarrarse con fuerza a la parte delantera de la silla.

			—Mis alumnas son unas amazonas estupendas, señor —alcanzó a decir con voz estrangulada—. Pero lamento decirle que yo, por el contrario, soy todavía algo así como una novicia.

			—En ese caso, le sugiero que se sujete con fuerza. Ya me ha causado bastantes problemas por esta noche. Si se cae, no le aseguro que tenga ganas de detenerme para recogerla.

			Algo le dijo a Cordelia que aquella amenaza podía ir muy en serio. Se aferró a la silla por simple amor a la vida.

			Amparados por la densa capa de humo y el clamor de los hombres en la catástrofe, salieron al galope del establo camino de la verja del sur. 

			Cordelia era consciente de que durante el resto de su vida recordaría con claridad dos hechos ocurridos esa noche: el impresionante fragor del fuego mientras arrasaba el castillo, y la fuerza y el poderío del cuerpo del desconocido que se agarraba a ella mientras cabalgaban camino de la salvación. 
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			El desconocido condujo al reducido grupo hasta una colina alejada del río, donde al fin se detuvieron. 

			Poco habituados a un esfuerzo como ése, Blotchy y los otros caballos parecían deseosos de pararse. Con las cabezas inclinadas, alzaban los flancos y resoplaban por sus ardientes hocicos.

			Sin aliento a causa de la temeraria carrera, Cordelia miró hacia atrás para contemplar la flamígera escena. La luz de la luna bañaba el paisaje con un resplandor de otro mundo. Las llamas formaban en la noche una antorcha de rojo dorado, y el olor acre del humo era intenso incluso a aquella distancia.

			—Mirad —señaló Phoebe—. El fuego ha alcanzado el ala antigua. Es una suerte que no tratáramos de escondernos en una de sus habitaciones.

			—Todo el castillo quedará prácticamente reducido a cenizas muy pronto —aseveró Theodora, con un hilo de voz a causa del asombro. 

			Cordelia sintió que el desconocido se movía a sus espaldas para estudiar la escena en la distancia.

			—¿Debo suponer que el incendio es obra suya, señoritas? —preguntó el hombre. Parecía pensativo, como si estuviera evaluando y analizando un importante descubrimiento que hasta entonces se le había pasado por alto. 

			—Phoebe y la señorita Glade mezclaron la fórmula para los dispositivos que debían causar el fuego —le explicó Hannah—. Edwina, Theodora y yo cosimos las mechas. Tenían que ser muy largas y muy finas, de forma que no se notara que se extendían a lo largo de la pared por detrás de los muebles. 

			—Y además debían estar hechas con un material que no prendiera demasiado deprisa, ni demasiado despacio —añadió Theodora.

			—Efectuamos varios experimentos —terció Edwina.

			—La señorita Glade escondió los dispositivos y colocó las mechas en las habitaciones donde suponía que los hombres de Londres fumarían sus cigarros y beberían oporto después de cenar —prosiguió Hannah.

			—La señorita Glade encendió las mechas —concluyó Phoebe—. Todo se desarrolló tal y como habíamos planeado. —Se detuvo y se volvió para contemplar las llamas en la distancia—. Sólo que no pensamos que nuestros dispositivos podían causar un incendio de tales dimensiones. 

			—Impresionante, lo reconozco —corroboró el desconocido secamente—. Bueno, soy yo quien tiene la culpa por haber errado mis cálculos. En el pueblo se rumoreaba que en el castillo había algo así como un internado para jovencitas, pero pensé que se trataba de una simple patraña que habían hecho circular por el vecindario a fin de ocultar lo que de verdad sucedía en el interior. 

			El hombre devolvió las riendas a Edwina y Phoebe.

			Cordelia percibía con intensidad la proximidad del hombre a sus espaldas; una proximidad que sólo podía ser descrita en términos de extrema intimidad. El peligro inmediato había pasado. Había llegado el momento de recuperar el control de la situación. 

			—Estamos en deuda con usted por su ayuda, señor, pero insisto en que debe decirnos quién es. 

			—Me llamo Ambrose Wells.

			—Pretendo saber algo más que un simple nombre, señor Wells. 

			El desconocido no apartaba sus ojos del incendio.

			—Soy el hombre cuyos meticulosos planes usted y sus alumnas han echado a perder.

			—Le ruego que se explique, señor.

			—¿Le importaría decirme primero su nombre y el de las muchachas? Creo que merezco una presentación en regla después de la experiencia que acabamos de compartir. 

			Cordelia enrojeció al darse cuenta de que se había comportado como una grosera con él. Ambrose Wells les había resultado de gran ayuda aquella noche, se dijo a sí misma. Lo menos que podía hacer ahora era tratarlo con un mínimo de educación. 

			—Sí, por supuesto —accedió suavizando el tono de voz—. Me llamo Cordelia Glade. Fui contratada como profesora de estas jovencitas: Edwina y Theodora Cooper, Hannah Radburn y Phoebe Leyland.

			—Señoras. —Ambrose inclinó la cabeza, agradeciendo galantemente la presentación.

			Las chicas murmuraron respuestas de cortesía. «La buena educación inculcada desde la infancia no falla nunca, incluso en los momentos de crisis», reflexionó Cordelia. 

			—Y ahora, ¿puedo preguntarle a qué se debe que usted se encontrara esta noche tan a mano para ayudarnos a escapar?

			Ambrose sujetó con firmeza las riendas, obligando a Blotchy a apartar la mirada del castillo en llamas e impeliéndolo a avanzar. 

			—La respuesta a su pregunta es bastante complicada, señorita Glade. Creo que lo mejor será esperar a estar instalados con mayor comodidad. Sus alumnas son a todas luces muy valientes, pero pienso que ya han tenido bastantes emociones por esta noche. No tardarán en sentirse agotadas. Le sugiero que busquemos algún sitio para pasar la noche.

			—¿Cree que una posada será lo bastante segura? —preguntó ella.

			—Sí.

			Cordelia se estremeció.

			—No se ofenda, pero no comparto su opinión, señor. Yo había planeado cabalgar lo más lejos posible hasta el amanecer, fuera del camino principal. Pensaba detenerme en un lugar apartado, en una arboleda, por ejemplo, para descansar y comer de nuestras provisiones. 

			—¿De verdad? Eso me parece muy incómodo. En mi opinión, una buena cama y una comida como es debido en una posada resultarían mucho más agradables.

			Parecía evidente que Ambrose Wells no estaba acostumbrado a seguir el consejo o las órdenes de nadie. 

			—Por lo visto no entiende usted la gravedad del peligro que corremos, señor Wells. Me temo que, apenas recuperen el sentido, los dos hombres de Londres saldrán en nuestra búsqueda. 

			—Puede estar tranquila, ninguno de esos dos canallas lo intentará, ni esta noche ni en el futuro.

			El tono frío y excesivamente impasible de su voz hizo sentir a Cordelia un escalofrío de miedo. 

			—¿Está usted... seguro, señor?

			—Sí, señorita Glade, estoy seguro. Uno de ellos está muerto. Cuando el otro vuelva en sí se sentirá aturdido y desorientado por un tiempo. —Ambrose tiró apenas de las riendas, obligando a Blotchy a acelerar el paso—. Supongo que fue usted la que derribó al hombre que encontré en el suelo cerca de los almacenes.

			Cordelia tragó saliva.

			—¿Lo vio usted?

			—Sí.

			—¿Y estaba...?

			—Sí. 

			Cordelia abrazó con fuerza su saco.

			—Jamás había hecho una cosa semejante.

			—Hizo usted lo que era necesario, señorita Glade.

			Por lo visto, el segundo golpe de su linterna había causado la muerte a Rimpton. Cordelia sintió un fuerte malestar. 

			Una nueva idea la conmocionó y tragó saliva.

			—Ahora me buscarán por asesinato.

			—Cálmese, señorita Glade. Cuando las autoridades locales arreglen el desastre causado en el castillo, si es que alguna vez consiguen hacerlo, pensarán que murió en un accidente mientras trataba de luchar contra el fuego y escapar de las llamas. 

			—¿Cómo puede estar tan seguro de eso?

			La luz de la luna le permitió ver la mueca de ironía que retorcía sus duros labios.

			—Puede estar segura, señorita Glade, de que nadie considerará siquiera la posibilidad de que una mujer que se gana la vida como maestra de unas muchachas sea capaz de matar a un empedernido criminal que empuñaba una pistola. 

			—¿Y qué me dice del hombre herido? ¿No contará él lo acaecido?

			—Es probable que al despertar no recuerde nada de lo sucedido antes de perder el conocimiento.

			Cordelia apretó su saco.

			—Empiezo a pensar, señor, que usted sabe de sobra lo que ha sucedido en el castillo esta noche.

			—Y usted también, señorita Glade. Por lo visto, por el momento no nos queda más remedio que confiar el uno en el otro. 
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			Poco después de la una de la mañana, Ambrose se reunió a solas con Cordelia en la sala desierta de la posada. Las llamas del fuego, que el posadero había vuelto a encender en honor de los huéspedes llegados a altas horas de la noche, arrojaban un suave resplandor sobre los muebles desgastados por generaciones de viajeros.

			Nada más llegar, la mujer del posadero, medio dormida, había alimentado a las exhaustas jovencitas con trozos de carne fría y pastel de patatas, tras lo cual fueron conducidas a sus camas. Los propietarios cerraron su establecimiento por segunda vez aquella noche y se retiraron a su habitación.

			Ambrose sirvió una copa del jerez del posadero y se la tendió a Cordelia, que la recibió con un estremecimiento.

			—Yo no...

			—Beba —le ordenó él sosegadamente—. Le ayudará a dormir.

			—¿Usted cree? —Cordelia aceptó el jerez y dio un sorbo para probarlo—. Gracias.

			Él asintió. «Todavía se muestra muy precavida conmigo», pensó. No se lo podía reprochar. Él también tenía algunas preguntas que hacerle en relación con lo ocurrido en el castillo aquella noche.

			Se colocó junto al fuego, con una mano apoyada sobre la repisa de la chimenea, y observó a su compañera con detenimiento.

			La luz del fuego jugueteaba sobre sus relucientes rizos castaños y se reflejaba en la redonda montura dorada de sus gafas. Supuso que debía de tener unos veinticinco años. Sus facciones carecían de la corrección que normalmente se asocia a la belleza femenina aunque, a pesar de ello, él la encontraba bastante atractiva. Había algo muy excitante en sus ojos color verde ahumado. En ellos pudo ver la prudencia, fruto de un duro aprendizaje, propia de una mujer de mucha más edad y experiencia. 

			El estrecho corpiño de su vestido revelaba la silueta de unos senos pequeños y elegantes y la curva de una cintura algo menos fina de lo requerido por la moda del momento. La reciente y forzosa intimidad compartida a lomos del caballo hizo notar a Ambrose que la dama poseía un derrière deliciosamente redondeado. 

			Pensó que él nunca había sido lo que se dice un seguidor de la moda femenina. Si bien las proporciones de Cordelia no se ajustaban a las ilustraciones de revistas y periódicos de moda, él las encontraba perfectas.

			Su porte era orgulloso y agraciado. La inteligencia y cierta vitalidad interior, que él reconocía como propias de un espíritu fuerte y resuelto, la marcaban de un modo que ningún cosmético podría igualar. Incluso en esos momentos de agotamiento parecía emanar una energía y determinación indomables. 

			No, aquello no era simple admiración, pensó, sino deseo. Eso era lo que ella provocaba en él. Este hecho lo turbaba, pero de nada servía ignorarlo.

			Era consciente de que parte de su reacción era tan sólo física. Las consabidas consecuencias del peligro y las dos horas cabalgando con ella podían ser la causa. Además, Cordelia Glade era una mujer misteriosa. Su temperamento y experiencia lo llevaban a observar más allá de la simple apariencia de las cosas, en busca de respuestas. 
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«Una admirable combinacién de suspense y romance.» Romantic Times






